
www.RecursosDidacticos.org 

 

 

COMEDIA FRANCESA MOLIERE 

  

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

Jean  Baptiste Poquelin nació en París durante el reinado de Luis 

XIII, poco antes de que Ricehlieu accediese al poder y emprendiera 

la tarea de consolidar la monarquía absoluta que desembocó en el 

esplendoroso reinado de Luis XIV. Su padre ostentaba los cargos de 

tapicero y ayuda de cámara del rey y en 1636 ya había conseguido 

que su hijo fuera designado su sucesor. Una acomodada vida 

burguesa favorecida por la realeza era lo que esperaba al joven, y 

muchos hubieran entregado todo cuanto poseían a cambio de tan 

cómodo destino. Sin embargo, sus intereses tenían muy poco que ver 

con brocados y canapés. Ya en el renombrado colegio de jesuitas de 

Clermont, JeanBaptiste había conocido a algunos ilustres 

condiscípulos con quienes compartía su afición: el príncipe de Conti, 

que más tarde sería su protector, el futuro médico y viajero 

Franois Bernier y un gascón ingenioso y pendenciero llamado Cyrano 

de Bergerac, inmortalizado después por sus propias obras, literarias 

y mundanas,  y  por  el autor  dramático Edmond Rostand.  Los  tres  

asistían embelesados a las representaciones 

que el cómico Tabarin ofrecía cerca del Pont Neuf, y 

no le importaba reír junto al buen pueblo los gruesos 

chistes que mascullaban unos pésimos actores. 

En la universidad de Orléans estudió leyes y 

frecuentó a los clásicos, necesario contrapunto a las 

veladas del Pont Neuf. Luego, tras obtener su 

licenciatura, consideró que había llegado el momento 

de cambiar de nombre, de familia y de ocupación; ya 

no sería tapicero, sino cómico, oficio que en aquella 

época era poco menos que infamante; mas para no 

avergonzar a sus padres, Poquelin pasó a llamarse 

Moliére, en honor del hoy olvidado autor de una novela 

titulada Polixena; además, hizo suya una nueva familia, 

la de los Béjart, actores de profesión, que lo 

emparentaron con la más vasta familia de las gentes 

del teatro. 

 

 

 

Muere Poquelin, nace  Moliere 

En esta famosa escena del Tartufo, el arquetipo de los 
hipócritas intenta seducir a la mujer de Orión, quien, 
escondido bajo la mesa, comprueba la vileza de aquel a 
quien tanto ha beneficiado.. 
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Los Béjart eran una familia de comediantes entre los que destacaba Madeleine, primera compañera del recién 

nacido Moliére. Como todos los cómicos de la época, los Béjart gozaban de una pésima reputación y se ganaban la 

vida actuando allí donde la fortuna los conducía. Aunque por aquel entonces ya se habían llevado a cabo diversos 

intentos por dignificar el teatro, aún iba a pasar mucho tiempo antes de que los actores empezaran a ser bien 

vistos por sus contemporáneos. Moliere formó con los Béjart una compañía llamada “El Ilustre Teatro”, pero la 

aventura fracasó y dos años después nuestro hombre fue conducido a prisión rodeado de un coro vociferante de 

acreedores. De esta forma, el joven dramaturgo conoció los sinsabores de su nueva profesión, pero su ánimo no 

se enfrió. 

 

A finales de 1645, tras ser puesto en libertad, reunió a los supervivientes de la compañía y abandonó París en 

busca de un público más indulgente. Durante trece años recorrió prácticamente toda Francia, representando 

obras de repertorio, sobre todo farsas italianas y piezas españolas, y aprendiendo cuanto era menester para su 

oficio. Los secretos d su arte le iban a ser revelados a través del contacto directo con el público, actuando en 

decenas de ciudades y pueblos y sufriendo penalidades sin cuento. En este sentido, Moliére tiene poco que ver 

con sus ilustres coetáneos Corneille y Racine, autores formados en bibliotecas, salones y reuniones cortesanas. En 

su caso, lo aprendió todo de los rostros de sus espectadores, de las compañías con las que compartió los caminos 

y de los saltimbanquis y titiriteros, herederos de los juglares medievales, que encontraba en las plazas de las 

aldeas. Además de revelarse pronto como un excelente actor, dirigía las obras y acumulaba en su persona una 

serie de atribuciones que requerirían hoy en día el concurso de al menos una docena de personas: montaje de los 

espectáculos, preparación de los viajes, búsqueda de protectores y créditos, contratos a nuevos comediantes, 

relaciones con carpinteros, sastres y demás proveedores, etcétera. 

De esos años datan sus primeras obras cómicas, pequeños divertissements que hacían las delicias del público 

provinciano. Sin embargo, el primer admirador importante de una de estas piezas ligeras iba a ser, por caprichos 

del destino, el propio rey. Fue después de que el príncipe de Conti le retirase su protección aquejado de 

repentinos escrúpulos de conciencia. Le sustituyó en el papel de patrocinador de la compañía nada menos que el 

duque de Orléans, único hermano de Luis XIV. El duque hizo lo mejor que podía hacer: presentar a Moliére y sus 

actores al Rey Sol. El 2 de octubre de 1658, el grupo representó en el Louvre la tragedia de Corneille Nicomedes. 

En el tercer acto el rey había bostezado dos veces y en el cuarto se quedó traspuesto. Moliére, siempre ágil 

de reacciones, solicitó entonces interpretar una de las obritas con las que había triunfado en provincias. Luis XIV 

accedió; la escenificación de El doctor enamorado le hizo reír a mandíbula batiente y la compañía fue autorizada a 

ocupar el teatro del Petit Bourbon: el éxito había sido total. 

 

 

 

 

 

 

Pero con el triunfo llegaron las envidias. Las preciosas ridículas y La escuela de los maridos fueron obras que 

le granjearon tantos aplausos en escena como enemigos fuera de ella. Muchos se sentían ridiculizados en el Petit 

Bourbon, las gentes d la farándula veían peligrar su futuro con el advenimiento de aquel nuevo astro y los 

predicadores lo pintaban como un demonio cubierto de carne y disfrazado de hombre, un libertino redomado que 

sólo merecía desprecio. 

 

Cómicos  de   la  lengua 

Críticas  y  amenazas 
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Moliére hizo frente a las calumnias, los libelos y las amenazas con una gallardía y un temple impresionantes. 

Además, contaba con la secreta simpatía del soberano, que le otorgó diversas pensiones en qualité de bel espirt 

e incluso llegó a apadrinar a su primer hijo. Pero las injurias redoblaron cuando en 1662 contrajo matrimonio con 

una muchacha veinte años más joven que él: la actriz Armando Béjart, probable hermana, y quizás hija, de 

Madeleine. Moliére fue acusado de desposar a su propia hija y nuevamente se desató una campaña contra él. Las 

investigaciones actuales han podido probar que esta ignominiosa acusación carecía de fundamento, pero en 

aquellos años nadie estaba dispuesto a creer al dramaturgo o a indagar sin prejuicios sobre el supuesto 

parentesco. 

 

Un nuevo problema vino a sumarse a la larga lista de censuras y condenas: su Tartufo fue prohibido porque, 

además de escarnecer el vicio de la hipocresía, escondía una feroz crítica a cierta sociedad llamada Compañía del 

Santísimo Sacramento, cuyos poderosos miembros se dedicaban a espiar las vidas ajenas. Además, los numerosos 

enemigos de Moliére pretendían que el autor atacaba por igual a la falsa devoción y la auténtica piedad. Algún 

cura fanático llegó a pedir para él un último suplicio público y ejemplar: “El fuego de la hoguera, anticipo del 

eterno fuego del infierno”. 

 

 

 

 

 

 

Al tiempo que luchaba por conseguir el permiso regio para representar el Tartufo, Moliére compuso sus 

mejores obras. A la audacia y la brillantez de Don Juan sucedió una de las piezas más personales y originales de 

su repertorio, El misántropo, en la que construyó con el personaje de Alceste uno de sus tipos más logrados, el 

del hombre virtuoso que se obstina en imponer sus principios al mundo chocando con intrigas, traiciones e 

insinceridades, convirtiéndose a la postre en un ser huraño e inadaptado, obligado a alejarse de todo y de todos y 

a renunciar al amor y a la amistad. Poco después se estrenaría El avaro, obra en al que a través de ese soberbio 

personaje que es Harpagón se describe la avaricia en estado puro, la avaricia pasional, la avaricia absoluta que 

pulveriza virtudes, ensombrece cualquier otro vicio y acaba por marchitar el alma misma. 

 

Por fin, el 5 de febrero de 1669, Tartufo fue autorizado definitivamente a subir a los escenarios. Convertido 

en intendente de los espectáculos reales, Moliére escribió para Luis XIV El burgués gentilhombre y Psyche, ésta 

última en colaboración con el ya anciano Corneille sobre una música de Lully. A éstas seguirían otras obras de 

éxito que, según sus propios enemigos, “hacían correr en tropel a todo París para verlo”. Sus últimos años, sin 

embargo, se vieron ensombrecidos por la muerte de un ser muy querido: Madeleine Béjart, su compañera de los 

primeros años de lucha. 

 

La salud de Moliére comenzó a debilitarse paulatinamente y a pesar de los muchos médicos que lo atendían su 

estado no mejoró. Fue precisamente la desconfianza que le inspiraban aquellos doctores parlanchines y su 

obsesión por la enfermedad y la muerte lo que lo llevó a escribir El enfermo imaginario. 

 

 

 

 

 

Obras  imperecederas 
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La comedia se estrenó el 10 de febrero de 1673 en el teatro del Palais Royal con Moliére en el papel de Argan, 

y obtuvo un resonante éxito, lo que lo obligó a mantenerla en cartel a pesar de que sus compañeros, viendo su 

precario estado de salud, le aconsejaron insistentemente suspenderla. El 17 de febrero, en el transcurso de la 

cuarta representación, Moliére sufrió un acceso de tos, aunque, como gran actor experimentado que era, fue 

capaz de simularlo con algunas muecas. Una vez terminada la función, fue trasladado a su casa de la calle de 

Richelieu, donde tuvo un vómito de sangre y  le sobrevino la muerte alrededor de las diez de la noche. 

 

En principio, se le negó la sepultura cristiana. Desde el punto de vista de la doctrina de la Iglesia, los 

comediantes, como personas que ejercían una profesión infame, estaban excomulgados. Conforme a las decisiones 

eclesiásticas, el ritual de París prohibía dar la comunión “… a las personas públicamente indignas, tales como los 

proscritos, las prostitutas, los concubinarios, los usureros, los comediantes y los hechiceros”. Los actores de 

teatro sólo podían recibir la extremaunción después de haberse retractado de sus errores y promedio solemne y 

sinceramente renunciar a su profesión. 

 

A pesar de la posición doctrinal inmutable de la Iglesia y de la acción enérgica de los rigoristas, en la práctica 

estos asuntos tenían arreglo, puesto que se había establecido un modus vivendi tácito entre el clero y las gentes 

de la farándula, debido a un hecho esencial que nadie podía ignorar: la afición que el monarca sentía por la 

comedia y la ópera. Por se motivo, aunque el párroco de Saint Eustache, iglesia a la que petenecía Moliére, se negó 

a inhumar en tierra sagrada los restos de un comediante excomulgado y muerto sin confesión ni retractación, el 

arzobispo de París revocó la prohibición para complacer al Rey Sol, pero impuso unas condiciones restrictivas para 

guardar en lo posible las apariencias. 

 

La sepultura religiosa fue concedida “con la condición d que se efectúe sin pompa alguna y sólo con dos 

sacerdotes, fuera de las horas diurnas y a ser posible en secreto”. De este modo, los principios doctrinales 

quedaban a salvo. Al mismo tiempo, en el acta de defunción se calificaba a Moliére de “tapicero ayudante de 

cámara del rey”, ignorándose deliberadamente su condición de actor. 

 

 

 

 

 

 

 

En 1659, estrenó las preciosas ridículas, escrita en un estilo similar al de las farsas antiguas; la obra satiriza 

las aspiraciones de dos jovencitas de provincias. La comedia impresionó tanto que desde entonces hasta su 

muerte se representó en París todos los años, al menos, una de las obras de Moliére. 

 

Las escuela de las mujeres (1662) constituye un cambio de rumbo con respecto a la tradición de la farsa. 

Considerada como la primera gran comedia seria de la literatura francesa, analiza el papel de las mujeres en la 

sociedad y su preparación para él. La obra constituye una gran sátira de los valores materialistas de la época y, 

como tal, fue acusada de impía y vulgar. 

 

En Tartufo (primera versión, 1664; tercera y definitiva versión 1669) Moliére creó uno de sus personajes 

cómicos más famosos, el del hipócrita religioso. De la audacia de esta obra da testimonio el hecho de que el rey 

prohibiera su representación pública durante cinco años pese a que él personalmente la consideraba divertida 

pero tenía buenas razones para creer que la comedia, con el hipócrita y avaricioso Tartufo vestido de cura y con 

cilicio, ofendería al poderoso alto clero francés. 

 

 

Última  representación 

Las obras más importantes 
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El misántropo (1666) introduce un nuevo tipo de necio: un hombre de elevados principios morales, que critica 

constantemente la debilidad y estulticia de los demás y, sin embargo, es incapaz de ver los defectos de Céliméne, 

la muchacha de la que se ha enamorado y que encarna a esa sociedad que él condena. 

 

El avaro (1668), una ácida comedia vagamente inspirada en una obra de Plauto. 

El médico a palos (1666), una sátira sobre la profesión médica. 

El burgués gentilhombre (1670), una comedia ballet con música del compositor favorito del rey, Jean 

BaptisteLully, ridiculiza a un rico e ingenuo comerciante, Monsieur Jourdain, que aspira a ser recibido en la corte. 

Aparece un timador que lo embauca con falsas promesas, el futuro caballero se prepara para la ocasión tomando 

clases de música, baile, esgrima y filosofía. Estas escenas se encuentran entre las más divertidas que escribiera 

Molière a lo largo de su vida. 

 

La última comedia de Molière el enfermo imaginario (1673), en torno a un hipocondríaco (véase hipocondría) 

que teme la intervención de los médicos, sigue la tradición de aquellas sátiras de la medicina tan populares en la 

literatura de los siglos XVI y XVII. Irónicamente, pocos días después del estreno, en plena representación, 

Molière se sintió indispuesto y murió al cabo de unas horas, el 17 de febrero de 1673. 

 

 

 

 

 

Personajes.- 

Argán, enfermo imaginario. 

Belina, segunda esposa de Argán. 

Angélica, hija de Argán enamorada de Cleante. 

Luisita, segunda hija de Argán y hermana de Angélica. 

Heraldo, hermano de Argán. 

Cleante, enamorado de Angélica. 

Señor Diafoirus, el médico. 

Tomás Diafoirus, su hijo y pretendiente de Angélica. 

Señor Purgón, médico de Argán. 

Señor Fleurant, boticario de Argán. 

Señor Bonnefoy, notario. 

Antoñita, sirvienta de Argán. 

 

 

La comedia se divide en tres actos, con intermedios musicales y danzas. Moliere se la dedica, naturalmente, al 

rey Luis XIV, por eso el prólogo es una égloga pastoril que canta sus alabanzas e insinúa que la obra es un mero 

divertimento con el que se pretende dar descanso a la agitada vida del rey. 

 

Un segundo prólogo anuncia por la voz de una pastora el tema de la obra: la ignorancia de los médicos. 

El primer acto comienza con un monólogo de Argán donde hace repaso a todos sus males y lo que le cuestan, y 

después se van presentando el resto de personajes. La segunda escena es una tira y afloja de los muchos que 

aparecerán entre Argán y Antoñita, diálogos veloces en donde se encuentran algunos de los momentos más 

hilarantes de la comedia. Aparece Angélica y con ella el segundo hijo de la trama: la elección del esposo. Angélica 

ya tiene ocupado su corazón pero Argán ha pensado en otro hombre, un futuro médico, para así tener los 

remedios a sus achaques en casa. Pasa a escena Belina, la madrastra aduladora que parece preocuparse por Argán 

pero que en realidad no hace nada, que viene acompañada, como por casualidad, por un notario para que Argán le 

ceda todo en su testamento, momento que aprovecha para criticar a esa profesión. 

 

 

 

El  Enfermo Imaginario 



www.RecursosDidacticos.org 

 

 

Tarea 

Domiciliaria 

Tras un intermedio musical muy cómico con Polichinela, aparece Cleante, que urde con Antoñita la manera de 

llegar hasta Angélica, haciéndose pasar por el sustituto de su profesor de música. Entran el doctor Diaforius y su 

hijo, que demuestra ser un auténtico patán que solo sabe de la jerga de los médicos (crítica a la Facultad). 

Cleante se las arregla para declarar de nuevo su amor a Angélica y ésta acaba por dejar claro que no quiere al 

médico. Argán decide que entonces tendrá que meterse monja como, interesadamente, le ha sugerido Belina. 

El segundo intermedio es un canto a la juventud y en el tercer acto Beraldo trata de hacer entrar en razón a 

Argán. Despide al boticario y, cuando el médico de Argán se entera, va a la casa a romper el contrato y a 

asegurarle a su desesperado paciente que, sin sus atenciones, le queda poco de vida. 

La escena en la que Antoñita se hace pasar por un médico ambulante es de carcajada limpia. Y por último el 

ardid que traman para desenmascarar a Belina y demostrar los buenos sentimientos de Angélica y Cleante, dará 

paso a la escena surrealista del nombramiento de Argán como médico por la plana mayor de la facultad. 

 

 

 

 

 
 

 

 

I. Contesta: 

 
 

1. ¿En qué época vivió Molière? 

2. ¿Qué compañía de teatro funda Moliere y qué obras representaron? 

3. ¿Por qué se prohibió la presentación de “Tartufo”? 

 

II. Completa: 
 

 

1. Las Preciosas Ridículas  ___________________________________. 

2. El Avaro  ______________________________________________. 

3. El Enfermo Imaginario ____________________________________. 

4. Tartufo  ______________________________________________. 

 

III. Responda V o F según corresponda: 

 
    V      F 

 
1. Madeleine Bejart fue esposa de Molière   (        ) (        ) 
2. El nombre real de Molière es Jean Baptiste Poquelin  (        ) (        ) 
3. Molière muere asesinado     (        ) (        ) 
4. Molière representó al personaje Argán   (        ) (        ) 
5. Angélica es hija de Beraldo     (        ) (        ) 

 

IV. Analice: 

 

Haga un resumen del Enfermo Imaginario. 


